UNA MUJER DE LAS CEBs EN LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA PARTIDARIA
 Gloria Castillo es una mujer de larga trayectoria en la lucha social de nuestro país, desde instituciones no gubernamentales hasta organizaciones populares de lucha por sus reivindicaciones sociales.  La solidaridad la ha caracterizado en su participación con los pueblos indígenas, trabajadores, movimiento estudiantil y gremial, lucha por la tierra y siempre en el proceso de acompañamiento a las mujeres en su organización, formación y proyección social.
 Ahora está incursionando en la contienda política electoral como candidata a diputada, por el Circuito 8-8, con el Frente Amplio para la Democracia, FAD, de muy reciente creación a partir de los sectores populares de obreros, campesinos, indígenas, estudiantes, mujeres y gremios de profesionales, llevando a la cabeza de la nómina al dirigente sindical Genaro López y a la economista educadora Maribel Gordón.  Definitivamente es un espacio válido para abrir el discurso de los sectores populares en medio de la política tradicional del país que sólo recuerda al pueblo y los pobres para cierto tiempo para ofrecerles sus promesas que no cumplirán.  En la Asamblea Nacional estamos seguros de que esta compañera sabrá ser fiel y coherente con los más sentidos intereses del pueblo empobrecido y luchador de Panamá.
 Pero también Gloria es activa participante en la expresión de la Iglesia que son las Comunidades Eclesiales de Base, CEB, reconocidas por la Iglesia Latinoamericana desde los tiempos de Medellín y reafirmadas, como modelos de iglesia, en la V Conferencia General del Consejo Episcopal Latinoamericano, CELAM, que tuvo lugar en la ciudad de Aparecida,  Brasil, en el año 2007.
 En este contexto, es una de las animadoras de su comunidad cristiana en Villa Las Acacias, que tiene como práctica las reuniones regulares de los cristianos y cristianas, la reflexión de la Palabra de Dios, el fortalecimiento y la celebración de la fe, el compartir fraterno entre las familias, el análisis de los problemas sociales de la comunidad y del país, la toma de decisiones sobre acciones a emprender por el bien de la comunidad (transporte, ambiente, seguridad, inundaciones, uso de suelo, alcantarillados, etc.) e, incluso, la solidaridad que necesitan otros pueblos por su liberación como el Pueblo del Sáhara Occidental.
 
Esta mujer se nutre de la vida, la lucha, las dificultades y las esperanzas de las comunidades y pueblo, y también de la fe cristiana que nos viene del Evangelio que motiva a luchar por la transformación de nuestra sociedad para que sea igualitaria, auténticamente democrática, en donde impere la justicia para bien de todos los desposeídos, uniendo la fe y la vida, que es propio del espíritu de las Comunidades Eclesiales de Base.  Héctor Gallego y Monseñor Romero son ejemplos inspiradores para esta mujer de las comunidades de base y del movimiento popular.
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